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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


NOTA  IMPORTANTE 


Por  la  representación  de  este  entremés  se  pagará 
la  mitad  de  los  derechos  fijados  para  una  zarzuela  en 
un  acto. 
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LA  ARABIA  FELIZ 


La  escena  representa  un  cuarto  de  una  Casa  de  Eaños.  Al  foro,  en 
el  centro,  biombo  elegante  de  grandes  dimensiones.  A  cada  lado 
de  éste  un  baño  (imitando  los  de  piedra)  con  la  cabecera  hacia  el 
lateral.  Junto  á  cada  baño,  alfombrilla.  Una  sola  puerta  á  la  iz- 
quierda del  actor.  A  la  derecha,  junto  á  la  pared,  perchero  de  pie 
con  dos  capas  de  baño.  A  la  izquierda,  silla,  y  encima  de  ella, 
falda  de  barros  y  otra  de  traje  de  calle.  A  la  derecha  otra  silla  con 
una  falda  de  barros.  Otras  dos  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  GLORIA  y  PÜRI  están  cada  una  en  un  baño. 
Trajes  de  baño  á  capricho 

PuRi  Gloria.  (1) 

Gj.or.  Piiri. 

PuRi  ¿Cómo  tienes  el  baño? 

Glor.        Templadito.  Y  tu,  ¿cómo  lo  tienes? 

PuRi  Pues...  casi  ardiendo. 

Glor.  Mira  que  si  nos  vieran  ahora  nuestras  anti- 
guas compañeras...  aquellas  pobres  chicas 
de  la  fábrica  de  sobres. 

PüRi  ¡Qué  bien  hicimos  en  cambiar  de  rumbol 

Todo  el  día  dando  goma  y  todo  por  seis 
reíales. 


(l)     Derecha  del  actor:  Puri— Gloria. 
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Glor.  y  ahora  con  mucho  menos,  ya  ves  qué  for- 
tuna. 

PuRi  Aquel  maestro  de  baile  de  la  calle  de  la  Sar 

téii  fué  nuestra  providencia. 
Glor.        ¡Ya  lo  creo!  Como  que  fué  el  que  nos  abrió 

los  ojos. 

PuRi  Nada  de  sobres,  nada  de  goma,..  ¡Tan^o, 

tango! 

Glor.        Su  poquito  de  movimiento  de  caderas. 
PüRi  Sonrisa  provocativa. 

Glor.        Mirada  picaresca. 

PuRi  Una  viuda  de  un  carabinero  para  que  haga 

de  mamá  dií^lraída. 
Glor.        Y  el  mundo  es  nuestro. 
PuRi  ¡A  vivir,  tropa! 

Glor.        Oye,  qye,  y  ahora  que  me  acuerdo.  ¿Qué 

has  hecho  de  aquel  chico  de  Badajoz? 
PuRi  Nada,  mujer. 

Glor.        En  el  foyer  dijeron  el  otro  día  que  lo  habías 

dejado  por  corto. 
PuRi  ¡Cá,  no  lo  creas!  Ks  que  el  pobrecillo  es 

agradable,  simpático...  pero  no  tiene  una 

peseta. 

Glor.  Ya  nos  lo  advirtió  el  de  la  calle  de  la  Sar- 
tén. El  amor...  cero  al  cociente. 

PuRi  Me  ha  dicho  que  en  cuanto  se  le  muera  un 

tío .  muy  rico  que  tiene  una  salchichería  en 
Badajoz,  hereda  y  me  compra  un  auto- 
móvil. 

Glor.        ¿Y  á  tí  qué  te  parece? 

PuRi  Que  si  tarda  npucho  en  heredar  seré  yo  la 

que  se  lo  compre  á  él. 
Glor.        Te  advierto  que  los  príncipes  rusos  están  de 

capa  caída. 

Puri         a  tí,  como  te  da  por  los  toreros  de  invier- 
no... (Ruido  dentro.) 
Glor.        ¡Calla!  Parece  que  andan  en  la  puerta. 
Puri  Y  ¿qué? 

Glor.        Que  se  me  ha  olvidado  correr  el  pestillo. 
Puri  Pues  abren. 

Glor.        Y  ¿qué  hacemos? 
Puri         Nada.  Ahora  quietas. 


ESCENA  II 


DICHAS,  DON  INOCENCIO  y  BAÑERO 


Bañ.  (Abriendo  la  puerta.)  Pase  usted,  caballero. 

1).  In.        (saliendo)  Ciiaiido  suba  mi  Sobrino,  ya  sabe 
usté,  el  diecisiete. 

BaÑ.  Está  bien,  (cierra  la  puerta.) 

D.  In.        ¡Qué  modales!  En  estas  casas  de  baños 


cuando  se  trae  uno  la  ropita  lo  tratan  á  pun- 
tapiés. 


ESCENA  III 

GLORIA,  rURI  y  DON  INOCENCIO,  tipo  provinciano  extravagante. 
Trae  un  lío  que  se  supone  es  la  ropa  de  baño.  Jorre  el  pestillo  de 
la  puerta 

D.  In.  (Deja  el  lío  sobre  una  silla.)   j  Ajajá!  (Viendo  á  Glo- 

ria )  ¡Caracoles! 
PiJRi  Caballero.  . 

D.  In.       ¡Pero  si  son  dos! 
PuRi  Viene  usté  equivocado. 

D.  In.       Sí,  pero  no  importa.  (¡Ay,  qué  guapa,  y  ay 

qué  contornos,  y  ay!...  ¡ay!  ¿üónde  me  he 

metido  yo?j 

Glor.        Caballero,  haga  usted  el  favor  de  no  mirar. 

D.  In.  Señora,  no  se  ex  dte  usté,  (|ue  era  (|ue...  que 
me  estaba  fijando  en  el  jarifo. 

PuRi  Caballero,  haga  usted  el  favor  de  salir. 

D.  In.  Eso  les  digo  yo  á  ustedes.  ¡Hagan  ustedes 
el  favor  de  salir! 

Glor.  U-té  no  ha  reparado  en  que  somos  dos  se- 
ñoras. 

D.  In.       Sí,  ya  lo  creo.  ¡Pues  bonitas  están  ustedes 

para  no  reparar  en  eso!  (se  quita  el  gabán.) 
PüRi  ¡Eh!  ¿qué  va  usté  á  hacer? 

1).  In.  Bañarme. 
Glor.        ¡Es  que  estamos  nosotras!... 
D.  In.       bí,  pero  no  importa.  Además  me  ha  dicho 
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el  médico  que  lo  que  más  me  conviene  son 

los  baños  de  impresión. 
PüRi  Ea,  nos  vestiremos. 

D.  In.       Por  mí  no  tengan  ustedes  prisa. 
PuRi  Caballero,  va  usted  á  hacerme  un  favor.  ¿Ve 

usted  aquellas  dos  capas?  ¡Tenga  usted  la 

bondad  de  echarme  una! 
Glor.        y  á  mí  la  otra. 

D.  In  .         Con  mil  amores.  (Se  dirige  al  perchero  y  coge  uua 

de  las  capas.)  (Sesenta  reales  daba  yo  ahora 
mismo  por  volverme  capa.)  Pero  me  van  us^ 
tedes  á  permitir  que  se  las  ponga. 

PuFi  Bueno,  pero,  jcuidadito  con  mirar! 

D.  In.  (pone  la  capa  á  Puri.)  Descuide  usté.  Con  lo 
que  he  visto  ya,  tengo  para  dos  meses. 

Puri  ¡Ay,  qué  mal! 

D.  In.       No,siesque  se  conoce  que  he  perdido  el  tino. 

(Coge  la  otra  capa  y  se  dirige  á  donde  esta  Gloria.) 
Puri  Ahora  nos  vestiremos  detrás  de  ese  biombo 

y  en  seguida  á  la  calle,  (ocultándose  detrás  del 
biombo.) 

D.  In.         Cuando  usté  guste,  (poniendo  la  capa  á  Gloria.) 

Glok  .  Ciiballero,  haga  usté  el  favor  de  no  tocarme 
los  brazos. 

D.  In.       ¡Yo,  vol  Debe  haber  sido  el  hule,  que  es 

muy  fresco.  (Gloria  se  oculta  detrás  del  biombo.) 

Glor.        Gracias  á  nuestra  serenidad  hemos  salvado 

nue.-tro  buen  norubre. 
Puri  ¡Qué  se  hubiera  dicho  de  nosotras! 

D.  Jn.       (¡Caramba!  ¡Me  parece  que  he  metido  la 

pata!)  (suenan  dos  golpes  dados  en  la  puerta.) 

Glor.  ¿Llaujan? 

D.  In.       (¡Kse  es  Inocente!) 

Puri  Sí,  han  llamado.  ¡Qué  compromiso! 

D.  In.  No,  no  se  apuren  ustedes.  Ese  es  mi  sobri- 
no, que  se  quedó  en  la  calle  disputando  con 
el  cochero.  No  le  abro. 

Glor.        ¿Es  joven? 

D.  In.       Veintidós  y  tres  meses. 

Puri  ¿Es  guapo? 

D.  I.N.       A<loiJÍs  ingerto  en  Narciso. 

Las  dos     ¡Abra  u^téi 

D  In.       (Temen  al  escándalo.)  Va,  va  en  seguida. 

(Abre  la  puerta  y  sale  Inocente.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  é INOCENTE 

Inoc.         ¡Qué  bárbarol  ¡Empeñado  en  cobrarme  un 

cuarto  de  hora  de  más! 
D.  In.       y  ¿qué  has  hecho? 

Inoc.         Pagáriselo.  ¡Si  me  qu^^ría  mascar  la  nuez!' 

(Repara  en  las  faldas.)  ¿Eh?  Pero,  tíO,  ¿qué  68 

esto? 

D.  In.  Pues  ya  lo  ves.  La  caBualidad  en  paños  me- 
nores. 

Inoc.         Tío,  ¿dónde  se  ha  metido  usté? 

D.  In.  ¿Que  dónde  me  he  rYietido?...  ¡Sobrino,  que 
te  doy  dos  tortan!  Tú,  que  me  has  traído  á 
esta  casa  para  que  me  quitase  el  polvo  del 
camino,  tú  que  frecuentas  estos  sitios,  tú... 

Inoc.  Pero,  ¿qr.é  está  usté  diciendo?...  Este  es  un 
estal)lecimiento  muy  decente... 

D.  In.       ¿y  esas  enasruas? 

Imoc.  También  muy  decentes.  Estamos  en  La  Ara- 

bia feliz,  la  mejor  casa  de  baños.  Precios  sin 
competencia.  Especialidad  en  imitaciones. 
Aqní  por  seis  reales  le  imitan  á  usté  Cesto- 
na,  Mondariz,  Vichy,  La  Porqueriza... 

D.  In.       Bueno,  pero  esas  mujeres... 

Inoc.         Eso  digo  yo...  pero  esas  mujeres... 

D.  In.  Estaban  aquí,  sumergidps...  De  pronto, 
jpum!  para  arriba...  Salen  del  baño...  ¡Ay! 
¡Qué  cosas,  qué  co-as  se  ven  en  este  mundo! 
Yo  les  echo  la  capa  por  los  hombros  y 
ellas  apenas  podían  taparse  bien.  Te  digo, 
sobrino,  que  en  mi  vida  las  he  visto  más 
gordas. 

Ir>íoc.         ¡  fío,  no  me  lo  cuente  usté! 
i).  In.       (Ks  demasiado  escabroso  para  este  chico.) 
I:>ioc.         No  me  lo  cuente  uslé,  que  me  da  una  ira... 
D.  In,       (¡Es  un  inocentón!) 

Inoc.  (¡Pero  para  qué  me  habré  quedado  dispu- 
tando con  el  cochero!)  Bueno,  ¿y  qué  va  us- 
té hacer? 
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D.  In. 

Inoc. 
D.  In. 

Inoc. 
Glor. 


Inoc. 
D.  In. 
Inoc. 
D.  In. 


Glor. 

Inoc. 
D.  In. 


Glor. 
Inoc. 
D.  In. 

PURI 

D.  In. 
Inoc. 

PURI 

Inoc. 
D.  In. 
Inoc .  . 

D.  In. 
Inoc. 


D.  In. 

Inoc  . 


Esperar  á  que  se  vistan  y  dejarlas  que  se 
vayan. 

¡Cá!  Pero  usté  está  barrenado.  Dos  mujeres 
así  que...  vamos,  que  llueven  del  cielo  .. 
Los  hombres  casados  tenemos  bastante  con 
el  atractivo  de  casa. 

¿El  atractivo?  j  Pero  si  la  tía  es  de  las  que 
quitan  el  hipo! 


Asomando  la  cabeza.)  Caballero,  haga  usté  el 


favor  de  marcharse  al  pasillo  un  momento, 
que  tengo        salir  á  coger  mi  ropa, 
(¡üy!  ¡La  Gloria!) 
'-obrino... 
¿Qué? 

Anda,  vete  al  pasillo,  que  los  niños  no  de- 
ben ver  ciertas  cosas.  No  se  moleste  usté.,, 
yo  se  la  llevaré. 

De  ninguna  manera.  Si  acaso  el  pollo,  que 
está  más  ágil. 
(¿(c¿ué  hago,  tío?) 

Dásela...  Pero  no  la  mires  á  la  cintura.  ¡Baja 

los  ojos!  (inocente  coge  la  falda  de  barros  de  la  si- 
lla de  la  izquierda  y  se  dirige  al  biombo.) 

(Bajo  á  Inocente )  ¿Cuándo  se  hereda? 
¡Qué  cosas  tiene  usté! 
¡Niño,  no  mires!... 

(Asomando  la  cabeza.)  Caballero,  yo...  ¡Pero  si 
es  Inocente! 
Por  completo. 

(¡Ay,  ahora  se  entera  mi  tío  y  se  arma  la 
sorda!) 

Pero,  ¿cómo  estás  tú  aquí?... 
Pues... 

Oye,  te  ha  tuteado. 

Sí.l.  Toma...  toma  tu  ropa.  (Le  da  la  falda  de 
barros  de  la  silla  de  la  derecha.) 

¡Pero  oye,  oye,  oye!...  ¿Qué  es  esto? 

¡Eal  A  Roma  por  todo.  ¡Una  combina!  ICs 

una  chica  que  conocí  en  un  cine,  bailando 

detrás  de  las  películas.  ¡Tío,  rómpame  usted 

el  hueso  que  se  le  antojel 

¡Estaba  por  matarte!...  (Transición.)  Oye,  ¿y  la 

otra  también  es  de  cinef 

¡Cá!  Esa  es  otra  cosa. 
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D.  In.       ¡Qué  lástima! 
Inoc.         Otra  cosa  peor. 

D.  In.  {Sobrino,  estás  encenagado!  ¡Valientes  amis- 
tades! ¿No  comprendes  qne  esas  mujeres  es- 
tán endemoniadas,  están..  V  (Transición.)  Oye, 
diles  que  salgan  como  estén. 

Glor.        Inocente,  Fe  le  ha  olvidado  á  usted  la  falda. 

D.  In.       No  se  la  des.  ¡Que  salga  á  cogerla! 

Inoc.         Le  advierto  á  usted  que  sale. 

D.  In.  ¿a  que  no?  (Gloñasale  con  falda  de  barros  y  cubre- 
corsé;  uo  hay  que  decir  que  elegantísimos.)  ¡A.V,  que 

sale,  que  sale,  que  sale!...  ¡ÍSobrino!  ¡Yo  ya 
no  estoy  para  estas  emociones! 
Glor.        ¿Qué  le  pasaV 

PURI  Pero,  ¿qué  es  eso?  (saliendo  ignal  que  Gloria.) 

D.  In.  ¡El  vértigo!  ¡Kl  delirio!  ¡Ahora,  ahora  noto 
la  diferencia!  Esto  es  un  interior  bonito;  la- 
zos encajes,  colores...  ¡Compadéceme,  sobri- 
no! ¡Treinta  y  dos  años  condenado  á  mule- 
tón  amarillo!  (1) 

Inoc.  Pues  si  las  viera  usté  bailar  la  danza  orien- 
tal... así...  ligeras  de  ropa. 

D.  In.  ¡Sobrino...  á  un  tío  no  se  le  dice  eso!  ¿Y  mi 
autoridad?  ¿Y  mis  canas?  Y...  y  estarán 
para  comérselas,  ¿verdad? 

Inoc.  Cada  ondulación  de  lae  caderas  es  un  alfile- 
razo en  el  corazón. 

D.  In.       Fups  oye... 

Inoc.  ¿Qué? 

D.  In.  Nada,  que  yo  tengo  vacío  el  acerico,  que 
por  mí. . 

Inoc.        (Bajo  á  las  dos.)  (Es  nuestro.) 

PuRi  Gloria,  ¿qué  hacemos? 

Glor.        Complacerle.  Es  un  señor  muy  simpaticote. 

D.In.       Fa...  favor. 

Inoc.         (¿Qué  os  parece?) 

PuRi  Q  le  antes  de  dos  meses  heredamos. 

Inoc.         ¡Venga  de  ahí! 

D.  In.  ¡Duro  y  óle  con  óle!  (¡Dios  mío,  si  me  viera 
el  arcipreste  de  Badajoz!) 


l)     Gloria— Puri— Inocente-  Don  Inocencio 


Música 


¡Ay,  Zoraida,  qué  malito  está  el  Sultán, 
que  nos  mira  bin  deseo  y  sin  calor! 
¿Qué  será  que  ya  no  tiene  aquel  afán? 
¿Qué  será  que  ya  lo  tiene  aquel  amor? 

¡Díganle  que  use  siempre  vigorizador! 

(Empieza  el  baile  y  bailan  los  cuatro.) 

Baila  la  bayadera 

con  cadencioso, 

sugestivo  y  rítmico  vaivén. 

Baila,  que  con  tu  danza 

pronto  se  alcanza 

ser  la  reina  del  harem. 


Solimán  quiso  meterse  en  un  harem 
y  de  eunuco  al  fin  se  pudo  colocar; 
mas  la  vida  en  el  haram  no  le  va  bien 
y  ahora  quiere  á  su  desiiüo  renunciar. 
Ellos        ¡Eso  me  parece  muy  difícil  de  arreglar! 

(^.Baile.) 

Ellas  Baila  la  bayadera,  etc. 

Hablado 

Inoc.         ¡Bravo!  ¡Bravo! 

D.  1n         ¡Ay,  María  Santísima! 

Inoc.         ¿Qué  es  eso?  ¿Se  pone  usted  mal? 

D.  In.        No,  al  revés. 

GlOR.  Ea,  ahora  á  vestirnos,  (vuelven  á  ocultarse  detrás 

de  los  biombos.  Gloria  se  lleva  la  falda  del  traje  de 
calle.) 

D.  In.        No,  al  revés.  Digo...  ¡Ay,  sobrino! 
Inoc.         Pero,  ¿qué  siente  usté? 
D.  In.        No  haber  nacido  en  el  Oriente. 
Inoc.         Tío,  esto  son  mujeres. 
D.  In.        Sí,  ya  lo  creo;  no  cabe  duda. 
Inoc.         Vamos  á  ver,  ¿comería  usté  á  solas  con  una 
mujer  así? 

D.  In.        ¡Quita,  hombre,  yo  qué  iba  á  comer!  ¡Ni  que 
fuera  tonto! 


Glor. 

PURI 


D.  In. 
Lnoc. 

Ellas 
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Inoc.         La  comida  es  un  pretexto  para  dar  al  amor 

rienda  suelta...  (cogiéndole  por  las  solapas  de  la 
americana.) 

D.  In.  ¿Kienda  suelta?...  ¡Suelta,  hombre,  que  me 
me  vas  á  hipnotizar! 

Inoc.  ¿Qué  le  parecería  á  usted  ir  los  cuatro  á  un 
gabinete  particular  lleno  de  colgaduras,  de 
luces,  de  tapices,  magníficamente  alfombra- 
do, destapar  seis  botellns  do  champagne,  lle- 
nar cuatro  copas  de  cristal  de  Bohemia,  be- 
ber hasta  que  sintiéramos  Cí'sqnillas  en  la 
nariz,  regar  la  alfombra  con  el  que  sobrase, 
brindar  por  el  amor,  por  el  placer, .? 

D.  In.  Sobrino,  sobrino,  pareces  un  número  del 
Bojo  y  Verde. 

ÍNoc.         ¿Se  anima  usté? 

D.  In.        ()ye,  pero...  pero  ¿querrán  venir? 

Inoc.         Eso  corre  de  mi  cuenta. 

D.  In.        ¿y  costará.  ? 

Imoc.         Unas  quinientas  pesetas. 

1).  In          ¡Cien  duros!... 

Inoc.         (Rápido.)  Eso  corre  de  la  cuenta  de  usté. 

D.  In  ¡Inocente! 

Inoc.         (Ahora  me  pega.)  ¿Qué? 

D.  In,        Oye,  ¡qué  barbaridad!  ¡Qué  barato  se  está 

poniendo  todo! 
Inoc.         (No  le  parece  caro.) 
D.  In.         Bueno,  y... 
Inoc.         Calle  usté.  ¡Puri! 

PURI  (Habla  detrás  del  biombo.)  ¿Qué  ouiereí-? 

Inoc  ¿Os  atrevéis  á  venir  á  Fornos  á  comer  con 

nosotros? 
Puri  ¡Cá,  no  podemos! 

I  nOC  .         Pero,  ¿por  «jué? 

Puri  Porque  esta  mamá  que  tenemos  ahora  es 

más  severa  que  la  del  año  pasado. 
D.  In,        Oye,  ¿qué  dicen...? 

Inoc,  Calle  usté...  Gloria,  usté  que  es  más  atre- 
vida... 

Glor  (l)etrás  del  biombo.)  Impasible. 

Inoc.  Antes  de  que  anochezca  estamos  en  la  calle. 
Glor.        ¡No  puede  ser! 

Puri  No  te  canses,  Inocente.  No  podemos  ir  por- 

que mamá  estará  ya  con  cuidado. 
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Inoc.  Pero  ¿hace  mucho  que  habéis  salido  de 
casa? 

PüRi  Quince  días. 

Inoc.         Acabaos  de  vestir  y  luego  hablaremos. 

D.  In.  Sobrino,  no  hay  más  remedio...  Esas  mu- 
chachas tienen  que  aceptar  la  invitación  ó 
no  sé  que  va  á  ser  de  mí. 

Inoc.         Pero  ¿qué  le  pasa  á  usté? 

D.  In.        ¡Que  me  ha  encenagado!  Pero  ¡no  importa! 

El  hombre  ha  nacido  para  amar.  ¡Viva  el 
amor  libre! 

Inoc.         ¡Tío,  se  ha  vuelto  usté  loco! 

D.  In.  ¡Loco  de  amor!  ¡Vivan  don  Juan  Tenorio  y 
doña  Juana  la  Loca  y  el  Juanito  y  el  Fleury! 

Inoc.         Pero  oiga  usté... 

D.  In,  ¡a.  tí  te  debo  la  felicidad!  Tú  me  has  traído 
aquí  y  aquí  me  esperaba  el  despertar  de  mi 
ilusión  decaída...  Sobrino,  si  consigues  que 
esas  pobrecitas  caigan  en  nuestras  redes,  te 
nombraré  mi  heredero  univer.-al.  Toda  mi 
fortuna,  toda  mi  salchichería...  Para  .tí  el 
embuchado,  para  tí  la  salchicha,  para  tí  la 
butifarra... 

Inoc.         Y  ¿no  le  va  á  dejar  usté  nada  á  la  tía? 

D.  In.        Sí,  ¡para  tu  tía  la  morcilla! 

Inoc.  Bueno,  pues  haga  usté  el  favor  de  decir 
fuerte  eso  de  la  herencia. 

D.  In.  (Gritando.)  ¡Oh!  ¿A.  qué  ocultarlo?  Tú,  Inocen- 
te, mi  sobáno  del  alma,  tú  serás  el  herede- 
ro de  mi  fortuna. 

PüRI  (Sale  completamente  vestida  y  con  sombrero.  )  De 

modo  que  á  Fornos  ¿eh? 
Glor.        (Sale  como  Puri )  Sí,  mujer,  á  Fornos,  ¿qué 

duda  tiene? 

Inoc.         ÍBaio  á  ellas.  )  (Hemos  triunfado.)  (1) 

D.  In.        (iA3%  cómo  me  mira  esa  mujer!) 

Inoc.         I)e^engáñese  usté,  tío;  tiene  usté  suerte,  tiene 

usté  simpatía,  ¿tiene  usté  ahí  las  quinientas 

peseta;^? 

D.  In.  ¡Ah!  Comprendido.  Quieres  ser  el  tesorero 
de  la  nueva  sociedad.  Está  bien  pensado. 


l)    Gloria— Puri— Inocente— Don  Inocencio. 


~  15  - 


Porque  yo,  en  sonriéndome  una  mujer,  soy 
hombre  al  agua,  (saca  la  cartera.)  Toma. 

PüRi  (Bajo  á  Inocente.)  (Oje,  Inoceute  ¿no  habrá 

medio  de  dar  esquinazo  á  ese  carcamal?) 

D.  In.        (Todavía,  todavía  las  vuelvo  locas.) 

Glor.  (Bajo  á  Puri  é  Inocente.)  Si  lográramos  hacerle 
bailar  nn  can-cán  con  nosotros,  en  una  se- 
mana no  volvíamos  á  verle  el  pelo. 

D.  In.        (S«  m^  están  disputando.) 

Inoc.         (Bajo  á  Gloria.)  Pero,  ¿qué  vas  á  hacer? 

Glor.  (como  antes.)  Aprobar  lo  que  yo  diga,  y  ya 
veréis. 

Puri  (Bajo  á  Gloria.)  Pero,  ¿lo  echaremos...? 

Glor.        (Bajo  á  Puri  é  Inocente.)  (Dejadme  á  mí.)  Seño- 

rcH,  una  proposición. 
Inoc.         Venga,  venga. 

Glor         Antes  de  ir  á  comer  y  haciendo  las  veces  de 

vermoufh,  debemos  bailar  un  can-cán. 
Puri  Aprobado. 

ÍMdC.         Ove,  pero  vamos  á  meter  mucho  ruido... 
D.  In.        y  á  llamar  la  atención  del  bañero... 
Glor.        ¡Ca!  Va  á  ser  un  can-cán  especial.  Un  can- 
cán de  puntillas. 
Inoc.         No  es  mala  idea. 

D.  In.         (a  Inocente.  )  Te  advierto  que  yo  desde  que 

fui  á  Badajoz...  ¡nada! 
Glor.        No  se  apure  usté.  Yo  haré  que  recuerde  usté 

todo  lo  olvidado. 
D.  In.        ¿Todo?...  Quizás  que  sí. 
Glor.        Conque  mucho  sigilo. 
Puri  Tacones  al  aire. 

Inoc.         Duro  que  es  tarde, 
ü.  In.        ¡y  zúmbale  la  pandereta! 

Música 

CAN-CÁN 


Kailan:  Puri  con  Inocente  y  Gloria  con  don  Inocencio.  Empiezan  de 
puntillas,  con  mucho  misterio;  después  van  creciendo  el  entusiasmo 
y  la  música,  y  al  llegar  al  sitio  marcado  en  la  partitura,  Gloria,  en 
una  de  las  vueltas  vertiginosas  hace  que  don  Inocencio  tropiece  y 
caiga  dentro  del  baño  de  la  izquierda.  Sigue  la  música  hasta  el  final 


—  16  — 


Recitado 

D.  In.        ¡Socorro!  ¡Socorro! 

Inoc.         Tenía  usté  razóü,  tío.  ¡Es  usté  hombre  al 
agua! 

Glor.        ¡En  marcha! 
PuRi  Danos  el  brazo. 

Inoc.         Adiós,  tío.  Y  puede  usté  ir  á  buscarnos 
cuando  se  haya  secado. 

TüRt^'       I  ¡Já}  já,  já!  (Vanse  con  Inocente.) 

D.  In.  (í^entándose  en  el  baño  y  chorreando.)  ¡Infame! 

|Mal  sobrino!  ¡¡Avaricioso!!  ¡Y  para  esto  me 
ha  traído  á  La  Arabia  feliz!  (Telón.) 


FIN  DEL  ENTREMÉS 


* 


DESPUÉS  DEL  ESTRENO 


El  autor  de  este  entremés  se  complace  en 
dar  públicamente  las  gracias  á  los  artistas 
que  lo  han  estrenado,  por  el  interés,  la  gracia 
y  el  acierto  con  que  interpretaron  sus  respec- 
tivos papeles,  pues^sólo  á  eso  se  debe  el  gran- 
dísimo éxito  obtenido;  y  muy  especialmente 
á  Emilio  Mesejo  que  como  actor,  como  di- 
rector y  como  amigo  ha  quedado  en  esta 
ocasión,  y  no  es  cosa  nueva,  á  grandísima 
altura. 
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Don  Miguel  de  Manara.— Idem  id. 
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FroU'Frou. — Humorada  lírica  en  un  acto.  (2.^  edición). 
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